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As part of the reproductive justice community,
we share a set of values that we believe will allow all 
persons to live their lives freely and in good health; 

we value sexual freedom, integrity of the body and personal 
autonomy, and we reject any system of reproductive 
coercion. In fact, a key aspect of reproductive justice is 
advocating for all persons to be able to make the reproductive 
decisions that they feel are best for them, and to eliminate 
all the systems that create barriers to these decisions being 
made freely.  Because we share these justice values, we 
believe it is important to change the discourse surrounding 
young motherhood and the policies meant to address the 
issues young mothers face.  

More specifically, the current discourse surrounding young 
motherhood is both stigmatizing and insensitive, and presents 
young motherhood as a problem in itself as opposed to the 
real problems that often surround it, such as poverty and lack 
of access to timely and high-quality health care services and 
educational opportunities.  Latinas do not report having sex 
more than white women, but are at higher risk for pregnancy 
because they have significantly lower rates of contraceptive 
use. This disparity in contraceptive use is based not on simple 
preference, but is closely connected to social and economic 
inequity. What’s the real problem?

• Latina youth have fewer resources for obtaining 
quality health care, including contraception. Latina 
girls are more likely to be without health insurance 
than white girls. Of Latinos age 17 and under, 20% 
have no health insurance, a figure three times higher 
than for white youth. In fact, Latinas have the lowest 
rate of health insurance coverage of women of any 
other racial or ethnic group.

• Though poor infant health is more likely among teen 
mothers under 14, births among girls 14 and under are 
rare. The vast majority of births to young women in 
their teens occur at 18 or 19, when health outcomes 
are the same as women in their 20s. 

• Some adolescent Latinas may be more likely to 
start their families early because they don’t have the 
resources and support to enter and finish college.  

• Documented immigrants who are not permanent 
residents and undocumented immigrants are ineligible 
for federal financial aid, and rarely, if ever, state aid for 
college.  

• Immigrant youth and parents are less likely to be 
familiar with the U.S. health care system or the range of 
options available – including contraception and knowing 
that abortion is legal in the U.S. Immigrants may also 
fear legal repercussions to accessing health care.

• Recent research suggests that, while teen mothers are 
less likely to graduate from college compared to women 
who wait until after 30 to have children, if those same 
mothers had delayed their pregnancies until they were 
no longer teens they would not have had very different 
socioeconomic circumstances.

In order to support all women’s reproductive decisions, it is 
imperative to create a system of support for young mothers. 
What could we do to de-stigmatize young Latina 
motherhood?

Invest in young people!  Policies and programs that 
make substantial social and economic commitments to 
the reproductive health of young people have been shown 
to help them delay childbearing. An effective approach to 
eliminating maternal and child health disparities impacting 
Latinas is not public policy targeting teen births, but the 
cause of health inequity for all Latinas of reproductive 
age, like low income, and lack of health information  
and insurance

Advocate for reproductive justice! A key aspect 
of reproductive justice is advocating for all persons to be 
able to make the reproductive decisions that they feel are 
best for them, and to eliminate all the systems that create 
barriers to these decisions being made freely.

Challenge stigma & the negative rhetoric in the 
mainstream!  Stigmatizing teen pregnancy encourages 
individualistic explanations for pregnancy and poor health, 
and identifies young women of color as threats to the social 
order and to the sexual innocence of other youth.

Support access to reproductive health services!  
For young women to be able to make the choices that are 
best for them, they need to have full access to reproductive 
health services, including abortion. This includes supporting 
efforts to remove barriers to abortion access, such as 
parental consent laws and the ban on federal public funding 
for abortion.

Support young mothers! Young women do not lose 
their rights or personhood when they decide to become 
mothers, and should be given the same opportunities to 
lead fulfilling lives as young women who parent later in 
their lives or who do not parent at all.

For citations, more information, and our white paper on this 
topic, visit www.latinainstitute.org

C 
omo miembros de la comunidad de la justicia reproductiva, 
compartimos una serie de valores que creemos permitirá a todas 

las personas vivir sus vidas libremente y gozar de buena salud; valoramos 
la libertad sexual, la integridad del cuerpo y la autonomía personal, y 
rechazamos cualquier sistema de coerción reproductiva. En efecto, uno 
de los aspectos claves de la justicia reproductiva lo constituye el abogar 
para que todas las personas sean capaces de tomar las decisiones 
reproductivas, que a su criterio, son las mejores para sí mismas, y eliminar 
todos los sistemas que crean barreras para que estas decisiones sean 
tomadas libremente. Debido a que compartimos estos valores basados 
en la justicia, creemos que es importante cambiar el discurso acerca de 
la maternidad juvenil y las políticas públicas diseñadas para abordar los 
retos que enfrentan las madres jóvenes.

Más específicamente, el discurso actual acerca de la maternidad 
juvenil es a la vez estigmatizante e insensible, y presenta a las madres 
jóvenes como un problema en sí mismo, en vez de los problemas reales 
que a menudo se relacionan con la maternidad juvenil, tales como la 
pobreza, la falta de acceso a los servicios de salud oportunos y de alta 
calidad y las oportunidades educativas. Las Latinas no reportan tener 
relaciones sexuales con más frecuencia que las mujeres blancas, pero 
corren un riesgo más alto de quedar embarazadas porque tienen tasas 
significativamente más bajas en el uso de los métodos anticonceptivos. 
Esta disparidad está basada no en una simple preferencia, sino que la 
misma está relacionada muy de cerca con las inequidades sociales y 
económicas. ¿Cuál es el problema en realidad?

• Las jóvenes latinas tienen menos recursos para obtener servicios 
de salud de calidad, incluyendo los métodos anticonceptivos. 
Las jóvenes latinas tienen más probabilidades de carecer de 
seguro médico que las jóvenes blancas. Entre las y los latinos 
de 17 años y menores, un 20% no tiene seguro médico, una cifra 
tres veces más alta que la de la juventud blanca. En efecto, las 
Latinas tienen la tasa más baja de cobertura de seguro médico en 
comparación con cualquier otro grupo racial o étnico.

• Aunque es más probable encontrar una salud infantil 
deficiente entre las madres adolescentes menores de 14 años, 
los nacimientos entre las muchachas de 14 años y menores 
no ocurren con frecuencia. La gran mayoría de nacimientos de 
niños(as) de mujeres jóvenes adolescentes suceden a los 18 ó 
19 años de edad, cuando los resultados de salud son los mismos 
que los de las mujeres en sus veinte años. 

• Puede que algunas adolescentes Latinas tengan más probabili-
dades de iniciar una familia en la adolescencia, porque no tienen 
los recursos y el apoyo para ingresar y completar la universidad. 

• Las y los inmigrantes documentadas(os) que no son residentes 
permanentes y las y los inmigrantes indocumentadas(os) no son 
elegibles para recibir ayuda financiera federal, y rara vez, ayuda 
estatal para la universidad.

• Los integrantes de las familias inmigrantes tienen menos 
probabilidades de estar familiarizados con el sistema de salud 
en los EE.UU. o el rango de opciones disponibles—incluyendo 
los métodos anticonceptivos  y el hecho de saber que el aborto 
es legal en los EE.UU. Puede que las y los inmigrantes teman las 
repercusiones legales al acceder al sistema de salud.

• Las investigaciones recientes sugieren que, mientras las 
madres adolescentes tienen menos probabilidades de graduarse 
de la universidad que las mujeres que esperan hasta después 
de los 30 años para tener niños(as), si esas mismas madres 
hubieran retrasado sus embarazos hasta que su adolescencia 
terminara, no hubieran tenido una situación socio-económica 
muy diferente a la actual.

Para apoyar todas las decisiones reproductivas de las mujeres, es 
imperativo crear un sistema de apoyo para las mujeres jóvenes. ¿Qué 
podríamos hacer para eliminar el estigma de la maternidad de las 
jóvenes latinas?

¡Invirtamos en la gente joven!  Las políticas y los 
programas que hacen compromisos sustanciales económicos 
y sociales en la salud reproductiva de la gente joven han 
demostrado contribuir en retrasar la tasa de nacimientos. Un 
enfoque efectivo para eliminar las disparidades de salud materno-
infantil que impacta a las Latinas no son las políticas públicas 
enfocadas en los nacimientos en las mujeres adolescentes, sino 
en la causa de las inequidades de salud para todas las Latinas 
en edad reproductiva, tales como los ingresos bajos y la falta de 
información de salud y la carencia de seguro médico.

¡Aboguemos por la justicia reproductiva!  Uno de 
los aspectos claves de la justicia reproductiva lo constituye el 
abogar para que todas las personas sean capaces de tomar las 
decisiones reproductivas, que a su criterio, son las mejores para 
sí mismas y eliminar todos los sistemas que crean barreras para 
que estas decisiones sean tomadas libremente.

¡Desafiemos los estigmas y la retórica negativa 
del discurso convencional!  Estigmatizar el embarazo en 
adolescentes promueve explicaciones individualistas acerca del 
embarazo y la salud deficiente, y representa a las mujeres de color 
jóvenes como amenazas al orden social y a la inocencia sexual de 
otros jóvenes.

¡Apoyemos el acceso a los servicios de salud 
reproductiva! Para que las mujeres jóvenes sean capaces 
de tomar las decisiones adecuadas para ellas mismas, éstas 
necesitan tener acceso total a los servicios de salud reproductiva, 
incluyendo el aborto. Esto incluye el apoyo a los esfuerzos para 
eliminar las barreras para el acceso al aborto, tales como las leyes 
de consentimiento paterno y la prohibición del financiamiento 
público federal para el aborto.

¡Apoyemos a las madres jóvenes!  Las mujeres jóvenes 
no pierden sus derechos o su condición de seres humanos 
cuando deciden convertirse en madres, y debería dárseles las 
mismas oportunidades para gozar de una vida plena de igual 
forma que a las mujeres jóvenes que tienen hijos(as) después, o 
a quienes no los tienen en lo absoluto.

Para referencias bibliográficas, más información y nuestro 
reporte acerca de este tema, visite 

http://latinainstitute.org/espanol
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